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mientos que rozan o entrar en lo aberrante, 
no puede quedarse de brazos cruzados y de-
jar de acometer, por mucho que cueste en el 
entorno, la misión de oponer su disenso al 
consenso de la masa social. 

Si uno entiende que España es irrevocable, 
que la justicia y la libertad deben ser defen-
didas contra viento y marea, que la convi-

vencia solo puede sostenerse bajo la idea del 
servicio, que la historia no debe ser manipu-
lada…, desde su aula real o virtual no puede 
contemporizar con situaciones y posturas que 
contradicen esos valores. Aunque molesten 
las posturas valientes y no estén de moda, a 
la larga, aquel educando agradecerá la since-
ridad del educador.  

REFLEXIÓN (A MODO DE CONSIGNA) 

 “…A RECOGER MÁS VIEJOS NUESTRAS ROSAS…”  

(Viene de Pág. 1) 

La canción “Es hora de saber a dónde vamos” -título genial 

para los momentos en que fue compuesta- incluye este 

verso de la reflexión de hoy, con resonancias de Ronsard y 

de Garcilaso de la Vega. Es todo un imperativo poético.  

Las rosas se recogen especialmente en la etapa de la ju-

ventud, pero no solo en esos momentos de euforia y de 

ardor. Si hemos sido constantes en nuestra vida, verdade-

ramente inasequibles al desaliento, también en nuestra 

madurez podremos recoger las rosas de la vida y del Ideal 

sembrado. La Belleza, el Bien y la Verdad -las auténticas 

rosas del ser humano- son los horizontes en que debemos 

afanarnos desde nuestra lealtad.  

MAS SOBRE EL VINO 
 

Alonso de Chaves, en su Espejo de Navegantes (S. XVI), da 

instrucciones sobre la manera de conducir una batalla en la 

mar. Estas instrucciones son muy minuciosas y no deja nada 

a la improvisación, ni siquiera el vino para los combatientes. 

Dice: …hará (el capitán) tener así mismo otras dos vasijas 

de vino, bien aguado, una a propia y otra a popa, porque en 

la batalla la sed es la que hace más guerra a los que bata-

llan, y para refrescarlos de rato en rato tengan cerca la pro-

visión. 

La apostilla de bien aguado es una acertada previsión que 

ya Alfonso X el Sabio, trescientos años antes, había aconse-

jado. 


